NORMAS DE PUNTUACIÓN

Una vez que hemos elegido una prueba o seleccionado una batería de pruebas, de acuerdo al objetivo que persigamos con su aplicación, que desde luego estará muy ligado al motivo de consulta y al tipo de validez que proporcione la prueba, debemos tener en cuenta el tipo de puntuaciones que proporciona dicha prueba, y que son las que van a regir la interpretación. Las pruebas psicológicas nos pueden proporcionar puntuaciones típicas o z, decatipos, percentiles y, en algunos casos, edades escalares.

Las puntuaciones típicas o z son aquellas derivadas de la curva normal; esto es, si al aplicar una prueba a la población elegida, la distribución de las puntuaciones obtenida por los sujetos evaluados sigue una distribución normal, se aprovechan las propiedades de la curva normal para determinar las puntuaciones. Como el lector recordará, en una distribución normal, la media vale cero y la desviación estándar 1; así, mediante una transformación lineal, se iguala la media con una puntuación de 100 y la desviación estándar queda así de 15 o 16. Este tipo de puntuaciones se encuentran en las pruebas que miden inteligencia, desarrollo psicológico, habilidades psicolingüísticas, percepción.
Entre la media y una desviación estándar a la derecha y a la izquierda de la media, se encuentra el 68.26% de los casos (esto es, 34.13% de cada lado), entre la media y dos desviaciones estándar se encuentra el 95.44% de la población evaluada y entre la media y tres desviaciones estándar se encuentra el 99.72% de la población, encontrándose el 0.18% de la población por arriba de tres desviaciones estándares. De esta manera, cuando al aplicar una prueba psicológica en la población elegida, ésta sigue una distribución normal, las puntuaciones normativas para comparar posteriormente a cada individuo evaluado con su grupo de comparación, son la media más y menos una desviación estándar, lo cual significa que se le compara con la ejecución que realiza el 68.26% de la población para determinar lo adecuado o no de su comportamiento. Claro está que por ejemplo, si el individuo se encuentra por arriba de ese 68.26% esto no sería un problema sino por el contrario, una ventaja; por otro lado, aquel individuo que se encontrara por debajo de esa puntuación que obtiene el 68.26% de los casos, en realidad se encontraría por abajo del 84.08% de la población (abajo del 68.26% más los que se encuentran por arriba de ellos a la derecha de la curva normal), lo cual es un fuerte indicador de que existe un problema. Por ejemplo, si un niño de siete años no resuelve el número de problemas de aritmética que resuelven el 84-08% de niños de su edad, esto nos da pie para pensar que quizás a eso se debe su bajo rendimiento académico.

Los decatipos son también puntuaciones derivadas de una distribución de curva normal, sólo que, en lugar de tener la forma de campana de Gauss, es una curva normal planocúrtica, esto es, aplanada, en las que, en lugar de dividirse la curva en seis partes (la media más y menos tres desviaciones estándares), se divide en 10 para los decatipos (la media más y menos cinco desviaciones estándares), variando los porcentajes de población que se encuentran dentro de cada porción. En los decatipos 1 y 10 se encuentra el 2.3% de la población, en los decatipos 2 y 9 se encuentra el 4.4%, en los decatipos 3 y 8 el 9.2%, en los 4 y 7 el 15% y en los

decatipos centrales, 5 y 6, se encuentra el 19.1% de la población. La interpretación se basa tomando como norma de comparación los cuatro decatipos centrales: el 4, 5, 6 y 7 y considerando entonces puntuaciones extremas los decatipos 1, 2 y 3 del lado izquierdo de la curva (que representarían al 15.9% de la población con puntuaciones más bajas) y los decatipos 8, 9 y 10 a la derecha (el 15.9% con las puntuaciones más altas).

Un ejemplo de prueba que se distribuye de esta manera es la serie de pruebas de personalidad elaborada por R.B.Cattell: el cuestionario de 16 factores de personalidad o 16PF, el HSPQ, el CPQ y el ESPQ, que evalúan personalidad a personas mayores de 16 años, a adolescentes de 12 a 16 años, a niños de 8 a 12 años y a niños de 6 a 8 años, respectivamente. Al seguir las puntuaciones de esta prueba una distribución de curva normal de decatipos, Cattell interpreta los decatipos 1, 2 y 3, como el polo negativo del factor o rasgo de personalidad que  está evaluando, por ejemplo: reservado, baja capacidad mental escolar, poca estabilidad emocional, sumisión, poco autocontrol, relajado; contrastándolos con el polo positivo que correspondería a los decatipos 8, 9 y 10: afectuoso, alta capacidad mental escolar, emocionalmente estable y maduro, dominante, bastante autocontrol, ansiedad; situando a las puntuaciones intermedias: 4, 5, 6 y 7 como poseedor del rasgo en términos medios, como lo poseen el 68.2% de la población, y que lo demuestran en mayor o menor grado según el contexto en el que se encuentren.

Sin embargo, como no es factible que toda prueba construida se distribuya normalmente al aplicarla a la población meta -que son la mayoría-, las puntuaciones que se utilizan son los percentiles (o centiles), que son las puntuaciones derivadas de una distribución de frecuencia acumulada y dividida en 100 partes, encontrándose en cada parte o percentil de la distribución el mismo número de casos, a diferencia de la curva normal, en que cada parte de la curva tiene un porcentaje diferente de población. Algunos percentiles importantes son la mediana y los cuarteles primero y tercero. 

La mediana (el percentil 50) es el punto de una distribución de frecuencias acumulada que divide a la población en dos partes iguales, esto es, por arriba y por debajo de la mediana se encuentra el 50% de los casos. Los cuartiles dividen a la distribución de frecuencia acumulada en cuatro partes iguales, encontrándose en cada  cuartil el 25% de la población; así, por debajo del cuartil uno (percentil 25), se encuentra el 25% de la población que obtuvo las puntuaciones más bajas y por arriba del tercer cuartil (percentil 75), se encuentra el 25% de la población que obtuvo las puntuaciones más altas.

De esta manera, si al aplicar una prueba a la población meta sus puntuaciones no se distribuyen normalmente, entonces es conveniente elaborar una distribución de frecuencias acumuladas y determinar los diferentes percentiles, tomando en cuenta que los percentiles de comparación serán el 25 y el 75, ya que entre ellos se encuentra el 50% de la población con puntuaciones intermedias, es decir, es la mitad de la población que se encuentra en medio de la distribución, y con ella se va a comparar la ejecución de los demás evaluados. Así, si un sujeto al aplicarle una prueba de inteligencia se encuentra en el percentil 60, esto querría decir que se encuentra por arriba del 60% de la población en el rasgo evaluado y que a su vez el 40% tiene una ejecución mejor que él; si se encuentra en el percentil 85, su ejecución se encuentra por arriba del 85% de los chicos de su edad y sólo por abajo del 15% de la población, y si su percentil es de 20, entonces esto indicaría que su ejecución se encuentra por abajo del 80% de la población normativa. Si estamos evaluando ansiedad, entonces encontrarse en el percentil 25 o menos no sería un problema, pero sí encontrarse en el percentil 75 o más arriba, ya que indicaría que el sujeto evaluado sobrepasa al 75% o más de la población en ansiedad. Las normas aceptadas universalmente para determinar lo adecuado o no de un rasgo medido son el percentil 25 y 75, esto es, si el evaluado obtiene una puntuación percentil entre 25 y 75 se encuentra en la norma, acercándose a la norma alta de 60 a 75 y a la norma baja de 35 a 25; puntuaciones mayores a 75 serían consideradas altas e indicarían en qué porcentaje sobrepasa el evaluado a la población en el rasgo evaluado (inteligencia, ansiedad, depresión) y puntuaciones menores a 25 son consideradas bajas e indicarían al restarse de 100, el porcentaje por abajo del cual se encuentra el evaluado en el rasgo con respecto a la población de comparación (inteligencia, ansiedad, depresión).

Por último, las edades escalares, mentales o de desarrollo que establecen algunas pruebas, sobre todo las infantiles y algunas para adolescentes, proporcionan la edad promedio de ejecución del evaluado en el rasgo medido. Aquí se debe tener cuidado con la interpretación y no declarar que el evaluado tiene una edad mental de X años, sino especificar que sólo es en el rasgo evaluado. Por ejemplo, si al evaluar a un niño de 7 años con una prueba de inteligencia su CI fue de 84, su percentil de 20 y su edad escalar de 5:9, esto indicaría que se encuentra por  debajo de la norma en cuanto a inteligencia, que su ejecución lo coloca por abajo del 80% de los niños de 7 años y que su ejecución en la prueba corresponde, en promedio, a la ejecución que tendría un niño de 5 años 9 meses, esto es, tendría un atraso aproximado en inteligencia de un año tres meses; pero de ninguna manera indicaría que el niño de 7 años se comporta como un niño de 5 años 9 meses en todas las demás esferas de su vida, sino que sólo fue su ejecución en la prueba la que se compara con esa edad.

De esta manera, si tenemos un cliente o un grupo de sujetos a quienes vamos a evaluar, en primer lugar, después de la entrevista y de conocer el motivo de consulta, determinamos claramente un objetivo de evaluación, seleccionamos la o las pruebas apropiadas para lograr ese objetivo, las aplicamos y calificamos de acuerdo con el manual de la prueba. De las puntuaciones directas o crudas obtenidas al calificar la prueba encontramos, en las tablas de los manuales de las pruebas utilizadas, las puntuaciones derivadas que pueden ser típicas, decatipos, percentiles y/o edades escalares, con lo cual podemos hacer la interpretación de lo que significan esas puntuaciones, lo que representan para el sujeto en los atributos evaluados y a la luz de la teoría en la que está inmersa la prueba y el tipo de validez que tiene. El último paso pero no menos importante es la entrega de un reporte de evaluación, en el que plasmemos toda la información que hemos recabado y que sea de utilidad tanto a nosotros o al psicólogo que va a planear la intervención como al usuario para que pueda tomar decisiones.
